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MAESTRO TRADICIONAL Y CONSTRUCTIVISTA, UNA META POSIBLE

El porqué de educar


   Según Maciel, L.C. (1997):

      
   Sólo se alcanza el nivel verdaderamente humano cuando todos los sectores de    
   la persona alcanzan la perfección a la que naturalmente tienden. Pero para que 
   se dé un hombre íntegro no es suficiente que se desarrollen todos los sectores 
 
   que integran la personalidad. Es preciso que entre ellos exista la debida 
  
 
   

  armonía. (p.11 )

      
  Tales palabras nos llevan a reflexionar, que si es necesario que exista armonía entre los diversos elementos que conforman a la persona humana, el desarrollo de la misma, ligado como está a procesos de aprendizaje, obliga a que estos procesos, que inciden de manera fundamental en el desarrollo de la personalidad,  deban contar también con elementos que guarden entre sí un sano equilibrio.  

      
    Partiendo de esta reflexión se puede considerar que el aprendizaje debe contener, suficientes componentes que le permitan al alumno desarrollar o poner en práctica, sus destrezas, tanto físicas como intelectuales, su sistema de valores, así como proporcionarle, los espacios necesarios para que interactúe socialmente. 

     
   Al mencionar el aprendizaje, se hace pertinente entonces, señalar al otro integrante activo en este proceso, que es la enseñanza, y dentro de la relación que establecen ambos, el acto de educar. 


   Savater (1997) dice que “el aprendizaje a través de la comunicación con los semejantes y de la transmisión deliberada de pautas, técnicas, valores y recuerdos es proceso necesario para llegar a adquirir la plena estatura humana” (p.37). Dentro de la pedagogía Marista, la Guía del Maestro (Centro Universitario Montejo [CUM], 2001)  define a la educación como:


   el arte de formar o modelar a los niños, o en otros términos es el conjunto de 
    
   metódicos esfuerzos por los que se rige el desenvolvimiento de todas sus 
 
 
  
   facultades. El fin de la educación es facilitar al niño los medios de conseguir su 
   destino natural en este mundo y el sobrenatural en el otro, a saber, la salvación 
   del alma. (p.1)

 
   Pero ¿en qué lugar es donde generalmente coinciden los dos componentes antes mencionados?. La escuela es sin duda, el lugar que cobija y alimenta no sólo al proceso de enseñanza aprendizaje sino que además es el centro donde el alumno o aprendiz, tiene la oportunidad de socializar, de poner en práctica y aprender las destrezas que le permitirán más adelante una adaptación social. Juan Carlos Tadesco, citado por Savater (1997), se refiere  a la educación diciendo: 


  El cambio más importante que abren las nuevas demandas de la educación es 
  
  que ella deberá incorporar en forma sistemática la tarea de formación de la 
 
  
  personalidad. El desempeño productivo y el desempeño ciudadano requieren el 
  desarrollo de una serie de capacidades... que no se forman ni espontáneamente, 
  ni a través de la mera adquisición de informaciones o conocimientos. La escuela 
  –o, 
para ser más prudentes, las formas institucionalizadas de educación- debe, 
 
  en síntesis, formar no sólo el núcleo básico del desarrollo cognitivo, sino 
 
  
  
  también el núcleo básico de la personalidad. (pp.51-52)

      

  La idea anterior de considerar a la educación como un proceso de construcción de la persona humana, -en donde deben quedar incluidos todos los componentes que inciden en él, como son:  el proceso enseñanza aprendizaje; la labor del maestro como generador fundamental del mismo; el currículo; y todos los agentes educativos del centro- ha penetrado el ámbito de la educación oficial, y se ha concretado en una reforma al sistema educativo, en donde se contempla como dice Antúnez “una visión más amplia del concepto de contenido escolar a fin de que esos contenidos hagan referencia a todos los ámbitos de la persona” (Antúnez, M. del Carmen, Imbernón, Parcerisa y Zavala ( 2000, p.61).  

      

  Partiendo de esta visión integral de la persona, y de la importancia que el aprendizaje tiene en el desarrollo de la misma,  se ha apoyado una concepción constructivista del aprendizaje, que permite como afirma Díaz Barriga y Hernández  (1998, p.14), combinar encuadres teóricos distintos, que “comparten el principio de la importancia de la actividad constructiva del alumno en la realización de los aprendizajes escolares”. 


   Estos postulados teóricos que confluyen en el constructivismo, se alimentan de las aportaciones que en la psicología cognitiva han hecho principalmente Piaget, Ausebel, y Vygostky, quienes con sus teorías: psicogenética; de la asimilación y el aprendizaje significativo; y la de la psicología sociocultural, respectivamente, han sentado las bases para reenfocar a la enseñanza  como la describe Coll et al. (1993) como:


    un proceso conjunto, compartido, en el que el alumno, gracias a la ayuda 
que 

    recibe de su profesor, puede mostrarse progresivamente competente y 
  
   
  
           
   autónomo en la resolución de tareas, en el empleo de conceptos, en la puesta en 

   práctica de determinadas actitudes, y en numerosas cuestiones (p. 18)

          Se hace necesario ahora definir qué es lo que se entiende por constructivismo, y plantear  de manera general las ideas fundamentales que constituyen su base teórica. (Carretero,1997 a,) lo define de la siguiente manera:

          Básicamente es la idea de que el individuo –tanto en los aspectos cognitivos y                 
    sociales del comportamiento como en los afectivos- no es un simple producto 
 
    del ambiente ni resultado de sus disposiciones internas, sino una construcción 
 
    propia; que se produce día a día como resultado de la interacción entre esos 
 
 
    factores. En consecuencia, según la posición constructivista, el conocimiento no
    es una copia de la realidad, sino una construcción del ser humano. ¿Con qué 
   
    instrumentos la realiza? Fundamentalmente con los esquemas propios, es decir, 
    con lo construido en su relación con el medio (pp.24-25) 

         Pero ¿qué le ofrece el constructivismo a un maestro de escuela tradicional?. ¿De qué manera puede éste, incorporar en su quehacer educativo los postulados teóricos que sostienen al constructivismo?. ¿Cómo insertar en una escuela tradicional la concepción constructivista del aprendizaje?.  Las respuestas a estas interrogantes son el motivo de este análisis y se abordan en el siguiente apartado, del mismo modo se analizan posteriormente, algunas sugerencias de apoyo que permitirán al docente la implementación de las nuevas estrategias de aprendizaje. 

El constructivismo y la escuela tradicional.      


      El proceso de enseñanza-aprendizaje lleva implícita una relación  de lo que se concibe como una interacción entre el que enseña y cómo lo enseña y el que aprende y cómo lo aprende. Para entrar en la explicación de cuáles serían los componentes básicos que deben regir tal relación, para que ésta logre sus fines, (que es precisamente la educación y formación de la persona humana) es necesario primero, definir qué es lo que se entiende por enseñar y qué es lo que se espera que se debe dar para que se aprenda.  

          Enseñar se concibe tradicionalmente como lo define el diccionario (Larousse 1998 p.392) “hacer que alguien aprenda algo, indicar, dar señal de una cosa, mostrar, poner delante de algo una cosa para que lo vea”  en el ámbito educativo enseñar es transmitir, presentar, guiar,  instruir, adoctrinar, mostrar, exponer, dar información, dirigir, construir.  Tales verbos nos indican acciones en la que el maestro es el que toma la iniciativa, es el que proporciona los contenidos, diseña las estrategias y los medios que se van a utilizar para lograr el proceso de enseñanza aprendizaje. 

           En este proceso se dan  tres momentos:  uno que implica la acción de aprender, otro de establecimiento de relaciones estímulo-respuesta, y otro en el que se establecen relaciones  entre el que aprende y el que enseña. Lo anterior denota que existen tres maneras de lograr el aprendizaje, ya sea por iniciativa propia a través del estudio,  por medio de la experiencia o práctica de situaciones simuladas, y finalmente, la recibida por una persona que se encarga de trasmitir lo que se va aprender. 


       Sin embargo la educación tradicional se caracteriza por utilizar en mayor medida la última de las formas de aprendizaje mencionadas anteriormente,  es decir, la basada en la transmisión y organización de los conocimientos que se van a aprender, a través del método y el orden, en donde el maestro es la figura principal como agente transmisor.  
  

       Chadwick (1987) analizando el modelo de enseñanza-aprendizaje de la escuela tradicional proporciona doce elementos fundamentales que comprenden los siguientes factores:  a) trasmisión de la información generalmente por el profesor,  b) toma de decisiones en base a lo que conviene al grupo, c) enseñanza mayormente verbal, d)  papel pasivo del alumno como receptor de la información, e) transmisión del conocimiento  de forma grupal sin considerar las diferencias individuales, f) tiempo fijo para la presentación y discusión del material en clase, g) la responsabilidad del aprendizaje recae en el alumno pero no como constructor del mismo, sino como receptor, h) los contenidos están representados mayormente por información verbal, i) la evaluación es una forma de repetición, sumatoria y comparativa.

        Palacios (1980 a) señala de la misma manera que lo hace Chadwick, que en la escuela tradicional “la tarea del maestro es la base y condición del éxito de la educación; a él le corresponde organizar el conocimiento, aislar y elaborar la materia que ha de ser aprendida, en una palabra, trazar el camino y llevar por él a sus alumnos” (p.18)  

         Dentro de esta forma de enseñar, el orden que se sigue a los programas, y el método establecido para su aplicación son actores principales, ya que en estos programas, se encuentra seleccionado y dosificado todo lo que el alumno debe aprender. Otra característica es que el método de enseñanza se aplica a todos los alumnos por igual, y la repetición de lo aprendido tiene un papel fundamental para el logro del aprendizaje. 

          El papel que juegan la disciplina y el castigo dentro de este proceso es importante, ya que sin ellos no se puede lograr que el alumno siga el modelo del maestro. Se prevé también, que el uso de estos elementos es indispensable para desarrollar en los alumnos, las virtudes humanas fundamentales.

           Prácticamente, en la escuela tradicional todo el proceso de enseñanza-aprendizaje recae en la persona del maestro, de sus habilidades y estrategias dependerá lo que el alumno aprenda. Y es de este punto donde se parte para el desarrollo de este análisis,  ¿Cuáles son los elementos que debe incorporar un maestro tradicional, para readaptar su estilo y ubicarse dentro de un nuevo contexto, que le permita renovar su quehacer educativo?. ¿De qué manera puede el centro escolar apoyar la labor de un docente en esta etapa de transición?.

           Se debe partir entonces de la idea básica de que es el alumno quien construye lo que va a aprender, que debe y necesita tener una participación activa dentro del proceso de enseñanza aprendizaje, y que el maestro es un puente de conexión entre la realidad del alumno y el mundo de la ciencia. Es un  facilitador, un generador del aprendizaje, que le proporcionará al alumno los espacios, medios y estrategias que le permitirán lograr un aprendizaje significativo, tal como Carretero (1989) lo explica de la siguiente manera: 


     El aprendizaje es un proceso constructivo interno. La idea básica en que se fundamenta este principio es que no basta con la presentación de la información a un individuo para que aprenda, sino que es necesario que la construya mediante una experiencia interna; [...] ese proceso de construcción no se produce de manera espontánea, sino que puede y debe ser favorecido mediante ayudas externas. (p.28)

         Considerando todo lo anteriormente expuesto, se puede analizar nuevamente el papel del maestro dentro del marco de la escuela tradicional, aportando sugerencias que vayan orientadas a subsanar las deficiencias que se relacionan con la enseñanza tradicional; permitan enriquecer el trabajo docente, y den pautas para el establecimiento de una nueva relación maestro-alumno. Schmid citado por Palacios, (1980 b) relaciona esta nueva visión con una nueva pedagogía manifestando que en esta se “ha unido esfuerzos antaño separados, del maestro y del alumno en un acto común de cooperación, emprendido habitualmente, aunque no de manera exclusiva, bajo la dirección del maestro” (p.32) 


    ¿Qué le pide el constructivismo al maestro? Según Carretero (1997 b), son tres los principios fundamentales que debe tener presente el maestro en su labor educativa, y los tres, se basan en las ideas aportadas por los teóricos mencionados anteriormente a saber:  Piaget, Ausubel y Vygotsky   a) el aprendizaje es un proceso de construcción interna sujeto al desarrollo cognitivo del alumno,  por lo que no es suficiente con presentar o exponer una información  b) para el logro del aprendizaje es necesario, un conjunto de acciones que estén orientadas a favorecer ese proceso constructivo,  c) debe partir de la realidad del alumno (ideas previas), se le debe crear un conflicto cognitivo que le obligue a comparar, la concepción y comprensión que él tiene de un determinado fenómeno, con la concepción científicamente correcta.

        Teniendo este enfoque constructivista como referencia, que le permita el análisis y toma de decisiones inteligentes inherentes a la planificación de su asignatura, el maestro tradicional puede, para evitar caer en las situaciones señaladas por Chadwick y mencionadas anteriormente, (como observaciones detectadas en la enseñanza tradicional),  reorganizar su quehacer educativo incluyendo en el diseño y planificación de su asignatura: 

1. a los alumnos en la transmisión de conocimientos, es decir hacerlos partícipes de la explicación de los contenidos ampliando él posteriormente la información, o corrigiendo las omisiones y errores.

2. la participación del grupo en la toma de decisiones en aspectos diversos como actos disciplinarios, o para la selección de actividades de aprendizaje, recreativas, o de integración.
3. la consideración que el grupo como tal, está compuesto de individuos, con características y personalidades distintas, por lo que para el diseño de las estrategias de aprendizaje se deben de utilizar diversas técnicas y métodos, que permitan que los alumnos vayan adquiriendo el conocimiento, de acuerdo con las habilidades desarrolladas individualmente.
4. los intereses de los alumnos y adaptar a ellos los contenidos y métodos de aprendizaje que se seleccionen.
5. la adecuación de los contenidos a la realidad de los alumnos, considerando su entorno.
6. las actividades fuera del aula para ayudarlos a tomar contacto con la realidad
7. la motivación de los alumnos hacia la investigación, para que ellos se involucren en la búsqueda de la información de los contenidos
8. la adecuación en tiempo, importancia, e interés que despierten en los alumnos, los contenidos programáticos, apartándose un poco de la presión que implica el cumplimiento riguroso del programa.
9. una mayor importancia a tareas de análisis, a través del trabajo en grupos pequeños dentro del aula, con el propósito de lograr el conflicto cognitivo.

10. una forma de evaluación, que debe comprender no sólo la medición de los conocimientos que el alumno es capaz de recordar, sino el análisis, la síntesis, la relación, el juicio crítico y posible aplicación de los mismos a situaciones de la vida práctica.

11. la inclusión de actividades que permitan cultivar la sensibilidad del alumno y su imaginación, que le ayuden a formar una visión del mundo y de la naturaleza.

12. la retroalimentación continua con los alumnos, durante el proceso de enseñanza aprendizaje, para conocer la percepción que ellos van teniendo de los contenidos, y no esperar hasta la evaluación final para medir los resultados del aprendizaje.

13. la memorización y repetición de conceptos básicos que son necesarios para la consolidación de determinados conocimientos.

         Tal como puede deducirse la aplicación de los lineamientos anteriores, conlleva un esfuerzo adicional al trabajo del docente, hace imperativo el aumento del tiempo que se destina a los contenidos del programa, lo que se enfrenta con la dificultad que implica la presión en el nivel secundario, del cumplimiento de los programas oficiales. Tal como Carretero (1997,c ) señala:


     “conviene considerar que una enseñanza basada en el cambio conceptual 

 

    mediante el conflicto cognitivo puede llevar más tiempo del pensado porque,  
 
    como hemos señalado, la reorganización cognitiva no es inmediata... por lo que 
  
    no es posible probablemente incluir, tantos contenidos como poseen en la 
 
  
 
    actualidad muchos programas escolares”. (p.68)                                                                                                                                                                                               
    Sin embargo la aplicación constructivista del aprendizaje que se propone, no busca suplir ni a la enseñanza tradicional, ni al uso de estrategias docentes ligadas íntimamente con ella, como sería el aprendizaje por repetición, sino lo que se pretende lograr con su aplicación es; a) un mayor enriquecimiento del trabajo dentro del aula, que permita el uso de diversos ejercicios, tareas, estrategias y trabajo cooperativo  b) una mayor adecuación de las estrategias de aprendizaje a los diferentes grados de madurez y comprensión que han desarrollado los alumnos, c) proporcionar una mejor comprensión de la asignatura al alumno, crearle los espacios, la motivación y experiencias, que le permitan relacionar su conocimiento previo, con el conocimiento que se imparte, d) una mayor interrelación  grupal, que haga efectivo el conflicto cognitivo necesario para la comprensión.

         No podemos terminar el análisis de este apartado, sin mencionar, que para que se dé un proceso de enseñanza aprendizaje, es necesario que se cree también una buena relación maestro alumno, basada en el respeto, la aceptación, la comprensión y la motivación. Siendo esta última, un factor necesario que permitirá el logro de los objetivos propuestos en cualquier tarea educativa. 

Apoyos de los administradores a los profesores humanistas-constructivistas



    Para contestar la última interrogante planteada  sobre como insertar el trabajo constructivista del maestro en una escuela tradicional, es necesario mencionar, que actualmente existe ya la preocupación, de implementar en los colegios la aplicación de tales elementos, debido a que existe una nueva visión dentro del sector oficial que rige a la educación básica, por lo que muchos de los libros de texto del nivel secundario, contienen ejercicios y sugerencias didácticas desarrolladas tomando en cuenta este nuevo contexto, y apoyando la necesidad de hacer este tipo de adecuaciones al trabajo docente. 


    Sin embargo, es necesario mencionar que no servirían de nada tales intenciones, si no estuvieran enmarcadas en los siguientes apoyos de parte del centro educativo, a los maestros. 


   El primero de ellos hace referencia a la relación que se establece entre los directivos y maestros. Sabemos que éstos son más productivos si se sienten acompañados, apoyados, evaluados y apreciados. El liderazgo del director será un modelo para el maestro, y permitirá que las acciones que se tomen conjuntamente puedan tener éxito; lo que redundará en la calidad de la educación y en el bienestar de los educandos. Esto no se logrará sin esa adhesión libre del docente hacia su trabajo y su compromiso con el centro. Lo anterior se promueve y fortalece debido a la relación que entablan los directivos con ellos. Por lo tanto, el perfil del director, será determinante y es la base sobre la cual descansan las relaciones que se entablan entre los agentes educativos. 


    Debe existir también una comunicación efectiva, estrecha y permanente entre el docente y los directivos del colegio, para que estos conozcan las necesidades de aplicación que tienen las estrategias constructivistas, y apoyen a los docentes en sus sugerencias al respecto.  Esta comunicación permitirá que las estrategias que se seleccionen tanto para el proceso de enseñanza aprendizaje, como para la solución de los problemas que se presenten dentro del aula, puedan ser ejecutadas por las partes involucradas, tal y como fueron concebidas, de manera que los resultados que se obtengan sean los esperados.



  La comunicación efectiva facilitará que el docente tenga la confianza y libertad de plantearle al director sus inquietudes, experiencias dentro del aula, propuestas o sugerencias, que permitan darle una mejor atención a los problemas o estrategias  educativas seleccionadas. Periódicamente el director debe de convocar a los maestros, a reuniones de análisis sobre las experiencias y resultados derivados de la aplicación de las medidas propuestas. Y como resultado de estas reuniones se reorientarán o confirmarán las estrategias de intervención.  


     La capacitación es otro de los renglones donde los directivos pueden apoyar de manera sustancial a los profesores, ya que la capacitación de un docente debe ser continua, permanente y actualizada, de tal suerte que pueda contar con las mejores herramientas para el desempeño de su labor, y además permite crear la uniformidad y congruencia necesarias entre la filosofía del centro educativo, y el trabajo docente, tal como se menciona en la Guía del Maestro (Centro Universitario Montejo [CUM], 2001) que señala que:



“la uniformidad en la educación de la juventud que frecuenta nuestros colegios 


es uno de los fines principales que nos hemos propuesto al escribir esta obra... si 

cada profesor empleara procedimientos particulares, los alumnos estarían de 



continuo amoldándose a métodos nuevos, y las dificultades no serían menores 


para el maestro.”. (p.4) 

       Por lo tanto aquí se sugieren algunos posibles cursos que pueden contribuir a elevar la calidad del trabajo docente: a) relacionados con la psicología del desarrollo del adolescente, que le permitan conocer las peculiaridades propias de la edad en la que se encuentran la mayoría de sus alumnos, b) cursos de autoestima, asertividad y relaciones humanas que permitan un desarrollo personal del maestro ya que nadie da lo que no tiene,  c) cursos de estrategias de aprendizaje, d) cursos de Filosofía Humanista y Cristiana, Educación Personalizada y Constructivista


     Es conveniente también que los directivos del colegio desarrollen un sistema de recompensas económicas para aquellos maestros que por su cuenta, vayan tomando cursos de capacitación, o que terminen algún postgrado, con el propósito de incentivarlos a que se superen en este aspecto, considerando que esto redundará en la calidad de los servicios que el colegio prestará a sus alumnos.       
 

 
 
 

 
   
   
   A medida que el liderazgo que ejerce el director sobre los maestros sea efectivo, servirá para lograr que exista corresponsabilidad entre los docentes, por lo tanto los apoyos que el centro puede prestar a los maestros serían los siguientes: a) promover una labor de equipo que permita que las propuestas de solución a problemas detectados dentro del aula por alguno de los maestros, o estrategias educativas que se deseen implementar, puedan alcanzar los objetivos propuestos; b) diseño e implementación de las actividades conjuntas; c) coordinación de los agentes educativos involucrados en una experiencia de aprendizaje; d) supervisión y seguimiento de la labor desarrollada por los maestros con relación a los acuerdos alcanzados.



Finalmente, la evaluación. Lo que no se puede medir no se puede mejorar, si todas las medidas que aplica el colegio no se pueden concretar en indicadores y metas o estándares a alcanzar, no es posible medir el grado de mejora que se tiene. De la misma manera, el Director debe evaluar periódicamente la labor del docente y hacerle saber de forma respetuosa y clara cuáles son sus aciertos y qué debe mejorar. El maestro debe aceptar con humildad, las recomendaciones que el director le haga para mejorar su desempeño. 


    El reconocimiento por lo objetivamente alcanzado;  manifestado a través de palabra, y sobre todo, por hechos y gestos permitirá que el docente se sienta motivado y acompañado en su labor educativa y acepte las sugerencias de mejoras que se le hagan. La evaluación también servirá como incentivo para  que no se dé el conformismo, para que se alcancen los objetivos que no se han logrado, para que se abran los ojos a nuevos horizontes. 

CONCLUSIONES



  La elaboración del presente trabajo me sirvió de manera especial para concretar y organizar los contenidos vistos durante el desarrollo del curso, me permitió organizar los conocimientos adquiridos en el mismo, revisar los postulados que sirven de base para contextualizar el Constructivismo, y me permitió hacer una reflexión sobre su aplicación en la práctica docente.




De la misma manera, considero que me ayudó a auto evaluar mi desempeño como docente, a darme cuenta de los errores que he cometido en la selección de objetivos y estrategias de aprendizaje, que muchas veces he implementado, sin tomar en cuenta los principios analizados. Me permitió también una reflexión interior para entender y comprender a mis alumnos desde una perspectiva nueva, me servirá para reforzar aquellas cosas que estoy haciendo bien y a enmendar y reorientar las que lo necesitan. 




En suma, creo que haber reflexionado sobre los principios que sustentan el Constructivismo, y revisar la literatura que se nos proporcionó, fue muy enriquecedor para mi formación docente, lo que me ha permitido crecer interiormente y darle un nuevo sentido a mi trabajo como maestra.
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